(Visual - tongue and snake)
"Controle Su Boca"
(Show visual of tongue.) Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Salmos capítulo 34, versículo 11. Salmos 34, versículo 11. La Biblia dice en el Salmo 34, el versículo 11: "Venid, hijos, oídme; El temor de Jehová os enseñaré. ¿Quién es el hombre que desea vida, Que desea muchos días para ver el bien? Guarda tu lengua del mal, Y tus labios de hablar engaño. Apártate del mal, y haz el bien; Busca la paz, y síguela. Los ojos de Jehová están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos." (Salmos 34:11-15)

Quiero llamar su atención al versículo 13: "Guarda tu lengua del mal, Y tus labios de hablar engaño." Quiero hablarles sobre el tema, "Controle su Boca." Oh, mis amigos, con la boca podemos destruir a otros. Entonces, ¡debemos controlar nuestras bocas!

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a controlar nuestras bocas y a decir las cosas correctas para que podamos ayudar a los demás. En el nombre de Jesús, Amén."

Había un filósofo griego que le pidió a su sirviente prepararle el mejor platillo posible. El sirviente le preparó un plato de lengua, diciendo: "Es el mejor de todos los platos, porque con ella, podemos bendecir y comunicar felicidad, disipar la tristeza, retirar la desesperación, animar a los desanimados, inspirar a los desalentados, y decir muchas otras cosas que elevan a la humanidad." 

Otro día, el filósofo le pidió a su sirviente que le preparára el peor platillo del que se podría pensar. Un plato de lengua apareció en la mesa. El sirviente dijo: "Es el peor, porque con ella, podemos maldecir y romper los corazones, destruir reputaciones, promover la discordia y la contienda, y arruinar las familias y las comunidades. Naciones van a la guerra entre sí a causa de la lengua."  Oh, éste hombre era un siervo sabio porque él dejó a su maestro conocer el poder de la lengua.

Salomón dijo: "El que guarda su boca y su lengua, Su alma guarda de angustias." (Proverbios 21:23) Así que, controle su boca! "La muerte y la vida están en poder de la lengua,..." (Proverbios 18:21) Mis amigos, con la lengua, se puede hablar muerte a las personas. Usted puede llevar a la destrucción las vidas de otras personas. Oh, puede arruinar la vida de otras personas con la lengua, y yo le digo, "¡Controle su boca!" ¡Controle su boca! Oh, controle su boca.

Pero con la lengua, se puede hablar vida. Usted puede hablar de ayuda. Usted puede hablar de amor. Usted puede hacer una diferencia con la lengua. Usted puede ayudar a las personas mediante el uso de la lengua para animarlos en las cosas del Señor. Recuerde, "La muerte y la vida están en poder de la lengua,..." (Proverbios 18:21) Por lo tanto, decida no usar su lengua para hablar cosas malas, sino para hablar cosas de vida, y ¡para ayudar a otras personas! Oh, controle su boca! "El que guarda su boca y su lengua, Su alma guarda de angustias." (Proverbios 21:23)

Piense en los caballos, cómo se les pone ese freno en su boca, y se puede dirigir a este gran animal hacia diferentes direcciones. Usted puede hacer que se detenga y otras cosas. Usted puede controlar a estos grandes y enormes animales con solo un pequeño freno en la boca. Lo mismo sucede con nuestra lengua. Con nuestras lenguas, podemos destruir vidas o podemos construir la vida de las personas. Por lo tanto, debemos guardar nuestras lenguas.

Yo pienso en el pequeño timón de un nave que hace que vaya a la izquierda o a la derecha, e ir de aquí para allá. Lo mismo sucede con los vehículos gigantes. Usted puede tomar esa pequeña rueda y usted puede darle vuelta aquí y allá. Así es la lengua en la vida. Puede tener un fuerte impacto en los demás, o que puede destruir sus vidas.

Piense en la lengua como un fuego. Cuando se inicia un fuego, luego este fuego puede causar tanto daño. Se enciende una pequeña llama, y, de repente, el fuego se extiende, y comienza un gran fuego en los bosques, y puede destruir árboles y casas y las vidas de personas. Lo mismo sucede con la lengua. Es una pequeña cosa, y puede traer tanta destrucción a otros. Oh, ¡tenemos que controlar nuestras bocas!

Yo recuerdo que teníamos campos alrededor de nuestra casa cuando yo estaba creciendo, y rentamos la tierra para que la gente pusiera su ganado allí. A veces, ponían caballos allí. Yo recuerdo que una vez había caballos, y yo nunca había montado a un caballo. Yo tenía un amigo que se llama Richard, y él me dijo: "Oye, vamos a montar los caballos."

Yo dije: "Bueno, pero no tenemos sillas de montar ni frenos."

Él dijo: "No importa. Podemos subir y montarlos."

Bueno, recuerdo la primera vez que me subí a ese caballo, y mi amigo Richard estaba allí, y él dijo: "Ahora, aférrate a su crin."

Así que yo estaba agarrando su crin, y yo dije, "¡Wow, mírame! ¡Lo estoy haciendo muy bien!"

De repente, Richard decidió pegarle al caballo, y decirle: "¡Yah!" ¡Y ese caballo despegó! Wooh! ¡El caballo corrió a través del arroyo! (splashing sound) Y yo estaba cayendo por todos lados, y luego, de repente, estaba en el bosque, y ¡yo estaba evitando ramas por todas partes! Yo decía, "¡Woah! ¡Woah!" Yo estaba tirando su crin. Yo estaba haciendo todo lo posible para detenerlo. Por último, Richard nos alcanzó, y detuvo al caballo. Yo salté del caballo, y le dije: "Richard, ¡voy a matarte!"

Oh, mis amigos, ¡esa fue mi primera experiencia de montar a caballo! Yo tenía un montón de problemas, porque yo no tenía un freno, algo para controlar ese gran animal. El freno se pone sobre la lengua para controlarlo. Ese freno que controla la boca de ese caballo que puede ayudar a eliminar muchos problemas. Mis amigos, así es con nuestra boca. ¡Tenemos que guardar nuestras bocas! Tiene que guardar lo que está diciendo. Oh, ¡guarde su apestosa lengua!

Escúcheme. Es necesario tomar una decisión para evitar hablar mal. Una pregunta – ¿de qué está hablando? ¿Es malo? Algunos de ustedes tienen la lengua de una serpiente... (Show snake)... porque está hablando veneno para otros. Oh, ¿hay veneno que sale de su lengua? ¿Está hablando cosas malas? ¿Está hablando acerca de cosas mundanas? o ¿su lengua está hablando de cosas del cielo? Algunos de ustedes están hablando de cosas mundanas, y están hablando cosas sensuales. 

Oh, mis amigos, ¿qué conflictos están causando con su lengua? Usted está causando problemas. ¿Está causando la envidia, haciendo que la gente le tenga envidia a usted o ésta o aquella persona? ¿Está causando celos con su boca? ¿Está hablando como hipócrita? ¿Está diciendo una cosa, pero haciendo otra? ¿Es usted un hipócrita apestoso? Oh, ¡su lengua debe hacer bien por Dios! 

Una pregunta – ¿está causando confusión con su boca grande y apestosa? ¿Está causando murmuraciones con su boca? ¿Está murmurando y quejando con su sucia lengua? Esa es una de las razones por las que el Señor se enojó con los hijos de Israel, porque estaban murmurando, y quejándose. Oh, mis amigos, ¡Dios no puede soportar nuestras apestosas lenguas podridas, y nuestras horribles bocas, y nuestra mala manera de hablar!

¿Está usted maldiciendo con su lengua? ¿Está hablando con engaño, para torcer la verdad, o para confundir a la gente? ¿Está mintiendo con su lengua al no decir la verdad? ¿Está hablando mal y maldad? Oh, usted abre su boca, pero no tiene sustento a lo que está diciendo. ¡Entonces cierre su boca apestosa! ¡Controle su boca! Oh, guarde su lengua.

Con su lengua, ¿habla inmundicia? ¿Está hablando con amargura de su boca? ¿Está hablando de odio con la boca? ¿Está hablando inmundicia con su boca?

Usted se burla de los demás. ¡Usted cree que es una broma, pero está destruyendo las vidas de la gente! ¿Es usted tonto en su manera de hablar? La Biblia dice que la lengua está llena de veneno mortal." (Santiago 3:8) Escuche lo que la Biblia dice: "Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno." (Santiago 3:5-6) Oh, ¡tiene una boca de la cual el infierno sale de usted! ¡Controle su lengua apestosa! Guarde su boca podrida.

La Biblia dice: "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes." (Efesios 4:29) Oh, su boca empuja a la gente hacia abajo, les hace daño, y los lleva a la destrucción, pero por que no decide hoy, "¡Voy a usar mi boca para edificar a alguien. Voy a ministrar gracia a otras personas. Voy a hacer una diferencia, y hablar cosas correctas!"

Algunos de ustedes tienen que lavar su apestosa boca hoy. Me acuerdo de aquella madre que estaba teniendo un problema con un niño que decía cosas que no debía. ¡Cosas malas! Esa madre tomó jabón y comenzó a lavar la boca de su hijo, y lavó su apestosa lengua. Tal vez eso es lo que necesita hoy. Usted necesita obtener un poco de jabón, y usted necesita lavar su apestosa boca. Oh, ¡su lengua debe agradar a Dios! Controle su apestosa boca. Oh, ¡lávese la boca con jabón! En otras palabras, arregle cuentas con Dios! Oh, mi amigo, tiene que elegir hablar bendición y no la maldición.

Ahora, algunos de los chicos y chicas de más edad en las escuelas han estudiado, sin duda, la cancelación. En otras palabras, deshágase del mal por hacer algo bueno, pero hay otro tipo de cancelación, que puede ser utilizada por todas las edades. Por ejemplo, dos chicos estaban hablando de otro chico. Uno dijo, "Es lento en el juego."

"Sí," respondió el otro. "Pero él siempre juega limpio."

El primer chico dijo, "Es tonto en la escuela." 

Pero respondió el segundo, "Pero siempre estudia mucho."

Usted ve, cada palabra cruel que dijo el primer chico fue cancelado por la palabra amable del segundo. Supongamos que la próxima vez que escuche una palabra desagradable, intenta cancelarla, poniendo otro tipo de palabra buena en su lugar. Oh, tenemos que decidir hablar bendiciones y no maldiciones. Una pregunta – ¿Va a tomar la decisión de evitar hablar mal y elegir hablar bien? Oh, ¡tome la decisión de hablar bien!

¡Tenemos que hablar las palabras del Señor en nuestra vida! "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos..." (Hebreos 4:12) Oh, hable la Palabra de Dios a los demás para poder ayudarlos.

Una pregunta – ¿Va a decidir hablar bendición en lugar de maldecir? ¿Va a decidir hablar bien y no mal? ¿Va a elegir hablar veracidad y no mentiras? ¿Va a eligir hablar con prudencia y no con ignorancia? ¿Va a eligir hablar con gracia y no destrucción? ¿Va a elegir ser agradecido y no ingrato con sus palabras? ¿Va a decidir ser amable y no cruel con sus palabras? ¿Va a eligir decir: "Por favor" y no "¡Dame!"? Tenemos un problema en estos días. Los niños siempre están diciendo, "¡Dame! ¡Dame!" ¡No! Simplemente diga: "Por favor, por favor, por favor."

¿Decidirá usted decir: "Dios te bendiga" en lugar de "¡Fuera de mi camino!"? ¿Usted va a decir con respeto: "Sí, señor," y "No, señor," "Sí, señora," y "No, señora."? Oh, tenemos que decidir ser amables. Necesitamos niños y jóvenes, y gente en general que sean amables y digan: "Sí, señor" y "Sí, señora." Oh, ¿eligirá usted usar sus palabras para edificar y no humillar a la gente? ¿Va a elegir sus palabras para que sean alentadoras y no desalentadoras? ¿Va usted a elegir que sus palabras sean para bien y no para el mal? ¿Va a elegir que sus palabras sean cariñosas y no de odio? Oh, ¡tenemos que usar nuestras palabras para expresar amor a los demás!

Mis amigos, una palabra amable puede cambiar la vida de una persona para siempre. Hay muchos testimonios de alguien que dijo: "Alguien me dijo una palabra amable, e hizo toda la diferencia en mi vida. Yo estaba abajo, y me estaba haciendo daño, pero alguien habló algo bueno en mi vida. Y ahora, ¡Wow! Soy mejor." ¿Cuántas veces hemos estado abajo, y conseguimos aliento en los Salmos, y leemos esas buenas palabras, y nos consuela? Oh, hablemos buenas cosas para ayudar a otras personas.

¿Qué va a decidir? ¿Hablar bien o hablar mal? ¿Va a elegir el bien? Por favor, ¡controle sus palabras! ¡Controle su lengua! Oh, ¡controle su boca! Una pregunta – ¿Va a seguir hablando de mal? o ¿Va a hablar palabras de paz? La Biblia dice: "Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres." (Romanos 12:18)

Entonces ¡hablemos de paz con nuestras bocas! Necesitamos vivir como un gran predicador dijo: "Para servir a los demás, para ayudar a otras personas, y para motivar a otras personas." Jesús dijo que debemos de amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, y mente, y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Oh, debemos amar a los demás y ayudarles a ser todo lo que pueden para Cristo. Ahora, con el fin de hacer eso, tenemos que hablar las cosas correctas en sus vidas. Oh, ¡tenemos que hablar de las cosas buenas! Por lo tanto, ¡controle su boca! ¡Controle su lengua! ¡Controle lo que usted está diciendo a otras personas!

Así que, ¿cómo podemos controlar nuestras bocas? Bueno, tenemos que corregir nuestros corazones. ¿Escuchó eso? Tenemos que corregir nuestro corazón. La razón de que habla de esa manera es porque su corazón no está bien con Dios. Permítame mostrarle: La Biblia dice: "Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas cosas son las que contaminan al hombre…." (Mateo 15:18-20a)

Jesús dijo: "¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas. Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado." (Mateo 12:34-37) ¿Escuchó lo que dijo Jesús?  "Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio." (Mateo 12:36) Mire, va a dar cuenta a Dios por la forma en que usa su boca, por lo tanto, ¡controle su boca! ¡Hable cosas buenas en las vidas de las personas, y evite hablar cosas malas de ellos!

Así que con el fin de controlar la lengua, tenemos que corregir nuestros corazones, y para corregir nuestros corazones, tenemos que arreglar cuentas con Dios. Tenemos que estar bien con Dios. Tiene que pedir el perdón. La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1 Juan 1:9) ¡Tiene que pedirle a Dios que le perdone por la forma en que ha estado usando su lengua para destruir a otras personas, y entonces usted necesita pedirle a Dios Su ayuda para que usted diga cosas correctas, y dese cuenta de que Dios puede darle la fortaleza para hacerlo. Dios dice en la Biblia que podemos hacer todas las cosas en Cristo que nos fortalece. Por eso debemos decidir: "Yo, ¡puedo decir las cosas correctas en Cristo que me fortalece!"

¡Por lo tanto no debemos tener miedo y pensar que no podemos hacerlo, porque podemos hacerlo en Cristo! La Biblia dice: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio." (2 Timoteo 1:7) Mis amigos, tenemos que pedir el poder, amor, y sabiduría de Dios para que podamos hablar de las cosas buenas de la gente. Entonces podemos evitar el hablar mal, y decidir hablar cosas buenas a los demás.

Oye, deshágase de las cosas malas, y ponga las cosas buenas en su vida. Entonces, ¿cómo lo hacemos? La Biblia dice: "Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad. Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros." (Filipenses 4:8-9) Oh, debemos elegir deshacernos de lo malo, y poner el bien en nuestras vidas. Pongamos la Palabra de Dios en nuestro corazón, mente, y alma para que podamos decir las cosas correctas.

Mi amigo, Dios tiene un plan maravilloso para su vida, y Él quiere usarle a usted para hablar cosas grandes y poderosas para ayudar a personas de todo el mundo. La Biblia dice: "Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones. Y yo dije: ¡Ah! ¡Ah, Señor Jehová! He aquí, no sé hablar, porque soy niño. Y me dijo Jehová: No digas: Soy un niño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que te mande." (Jeremías 1:4-7) Jeremías dijo que sentía que no podía hacer lo correcto, pero Dios dijo: "No, Yo estaré contigo, y Yo te ayudaré a decir lo que necesitas decir."

Mire, Dios quiere usarle. Dios quiere usar su boca para traer una bendición para otras personas. La Biblia dice: "Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene." (Proverbios 25:11) ¡Oh, no hay nada mejor que hablar las cosas buenas de otras personas. Mis amigos, las palabras son poderosas. Las palabras son preciosas, y las palabras no tienen precio! ¡Las palabras pueden hacer toda la diferencia en el mundo! Pero yo le digo, ¡controle su lengua! ¡Controle su lengua! Oh, ¡controle su lengua! Evite el hablar mal, y eliga hablar bien a los demás. Oh, ¡controle su boca, y úsela para la gloria y honra del Señor Jesucristo!

Por favor escúcheme con mucha atención. El Sr. Hughes estaba de pie ante la ventana de una puerta de arco que presentaba un cuadro de la crucifixión de nuestro Señor. Mientras estaba allí, pronto descubrió la presencia de un niño pobre a su lado. Al darse cuenta de que el chico estaba mirando la misma obra de arte, él le dijo: "¿Sabes quién es?"

"Sí," respondió el muchacho. "Ese es nuestro Salvador."

Con un evidente deseo de iluminar al Sr. Hughes, el muchacho continuó: "Esos son los soldados romanos." Luego, con un suspiro, dijo, "Esa mujer que llora es su madre." Luego, con las manos en los bolsillos, dijo el muchacho, "Pero lo mataron, señor. Oh, ¡ellos mataron a Jesús!"

El Sr. Hughes, mirando otra vez en la sucia cara de pequeño compañero, dijo: "¿Dónde aprendiste todo esto?"

El muchacho respondió: "Alguien me habló de Jesús."

El Sr. Hughes empezó a alejarse. Había caminado una cuadra cuando escuchó a un niño corriendo tras él. El muchacho llamó con un sonido claro y triunfante en su voz, diciendo: "¡Yo sólo quería decirle, señor, que Jesús no se quedó muerto! ¡Se levantó de nuevo! ¡Sí, Jesús se levantó de nuevo!"

Oh, mis amigos, tenemos que ir a todas partes, diciéndole a la gente que Jesús los ama, y que Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar su pecado y salvarlos del infierno para que pudieran ir al cielo algún día. Y tenemos que decirles: "¡Oh, Jesús resucitó! Jesús resucitó de entre los muertos, y Él puede vivir dentro de su corazón, y cambiar su vida." Entonces, vayamos por todas partes diciéndole a la gente acerca de Jesús. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) ¡Oh, vayamos y digámosle a todo el mundo acerca del Señor Jesucristo! Entonces use su boca para glorificar al Señor Jesucristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
